
Cerón W. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Biblia Latinoamericana. Antiguo Testamento: (1995) lsais. Madrid; El Verbo Divino~ 

Cicerón, citado por Sabine. (1989) George H. Historia de la teoría política. Bogotá: Fondo de Cultura Económica. 

Ceballos, Héctor. {2000) Foucault y el poder, México: Coyoacán. 

Chomsky, Noam. (2004) Los intelectuales críticos o servidores del estado. Disponible en: http:/ /www.veaylealfreeser­

vers.com/chomsky/01-08intelectuales.poder.htm [consultado el16 de septiembre de 2004. 

Escobar, Arturo.(1999) La invención del tercer mundo, Bogotá: Norma. 

Foucault, M. (1995} La parresía y la crisis de las instituciones democráticas. En: discurso y verdad en la Antigua Grecia. 

Barcelona: Paidós, p. 111-112. 

------- (1994) Methodologie pour la connaissance du monde: comment se débarraser du marxisme. En Dits et écrits. 

París: Gallimard. 

------- (2001) La Filosofía analítica de la política. En: Estética, ética y hermenéutica. Vol. 111. Barcelona: Paidós. 

------- (1980) La Microfísica del poder. Madrid: La Piqueta. 

------- Dits et écrits 11, 1976- 1978. París: Gallimard. 

Marx y Engels. (1976) El Manifiesto del Partido Comunista. Tomo 1, Moscú: el progreso. 

Nietzsche, Federico. (1949) La gaya ciencia. Buenos Aires: s.i. 

Platón. Diálogos VI/,. Alcibíades 1 o sobre la naturaleza del hombre. Gredas: Madrid, s.f. 

Richard, Rorty. Cuidar de la libertad. (2005) Madrid, Trotta. 

Roll Eric. Historia de las Doctrinas Económicas. {1978) México: Fondo de cultura económica, p. 269. 

Suárez José Olimpo. (2005) Syl/abus de Filosofía Política. Universidad Pontificia Bolivariana. 

Trias, Eugenio. (1997} El artista y la ciudad. Barcelona: Anagrama. 

17 4 1 Revista Facultad de Derecho. Ratio Juris Vol. 4 No. 9 {2009) 

Haiti y la alianza para la civilización 

Revista Facultad de Derecho. Ratio Juris Vol. 4 No. 9 1 p. 175-178 
Mede!lín - Colombia. Julio-Diciembre de 2009, ISSN: 1794-6638 

N 

1 

La redente tragedia que padece Haití, llama a reflexión y para el desarrollo 
de la civilización global, ya que existe la necesidad de crear una en la cual fructifi-
que unitariamente la raza humana. Esto último, contextualizado en recursos, maneras/ vínculos, esfuerzos, 
y alianzas para generar un paradigma de globalización que contrarreste nuestra fragmentada 
realidad como especie y como pueblos. Este esfuerzo debe ser para que 
el cambio permanezca y se integre en la infraestructura social 

1 

La magnitud del desastre, la globalización de los medios de humanitario en 
torno a Haití, han actuado como lentes de un microscopio para ....,!'"\,~"'""''''"""' 

de extraer la naturaleza. Esta biopsia muestra la contrastante Entretejida en el 
rico medio ambiente caribeño, con su diversidad de colores, sonidos, sabores, olores frutales, y exóticos 
países donde vive anclado un pueblo con un pasado de subyugación en respuesta al mensaje ancestral de 
sobrevivencia. Este pueblo/ producto de una migración forzada del África a las Américas, que ha enfrentado 
inequidad, hambre, desempleo, impunidad, violencia; ignorancia, enfermedad, falta de recursos, sólo por 
enumerar algunos contribuyentes de su pobreza/ hoy sufre la tragedia de un subsuelo trepidante. 

Haití es un llamado urgente a un cambio global en el paradigma social 
lización de la riqueza", dictar el rumbo de nuestro futuro como "'e-""'"'"'"' 

de todos los pueblos en desarrollo el participar activamente en redirigir 
recursos. 

corresponde no sólo a la ucivi­
también es la responsabilidad 

económicos, sociales y 

*Doctorado en Derecho y Ciencias Sociales por la Universidad libre de Colombia, especialista en Ciencias Políticas y Administra­
ción de la Educación Superior, condecorado con la medalla Francisco de Paula Santander, ha recorrido diversos foros universita­
rios y otros escenarios con importantes contribuciones en materia de política, educación superior, economía, leyes, democracia, 
programas de desarrollo e integración en todo el continente americano, parte de Europa y África. Ha tenido estancias en distintas 
universidades de Estados Unidos1 Colombia y España. El maestro Parra tiene una larga hoja de servicio social: rector de la Universi­
dad de Tolima, Gobernador del Estado de Tolima, embajador colombiano ante varias Asambleas Generales de la ONU en distintas 
ocasiones, ca-fundador de instituciones de educación superior, recién en el 2004, colaboró en la organización y puesta en marcha 
del "Centro Andino de Altos Estudios;, ha participado también en la denominada "Latín American Economical Commission" a través 
de la "Red de Transmisión de Conocimiento". Entre sus publicaciones destacan: "liberalismo, Neoliberalismo; Socialismo", "Temas 
para el análisis de la Educaci6n Superior en Colombia'; y "Entre la democracia y la barbarie. Colombia dos siglos en busca de go­
bernabilidad'~ Correspondencia: fincolombia@hofmail.com. Médico Pasante en Servicio Social, Universidad Autónoma de Ciudad 
Juárez, Chihuahua, México. Profesor de Patología, Paúll. Foster School of Medicine, Texas Tech University, El Paso, Texas, USA. 
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El diagnóstico de esa biopsia violenta nos indica 
más que nunca la necesidad global de laborar y ma­
nejar recursos, teniendo siempre en mente a aque­
llos inmersos en pobreza, sociocultural e igualmen­
te a las generaciones futuras. Ese esfuerzo requiere 
sustentabilidad como un denominador común y no 
sólo respuestas humanitarias agudas e inconclusas 
cuando todo falla. Diálogo, consenso, paz, toleran­
cia, creatividad, flexibilidad, mas no flaqueza son los 
elementos críticos de la propuesta del Doctor Nés­
tor Hernando Parra en relación a Haiti y a todos los 
pueblos inmersos en la violencia de la "civilización 
de la pobreza". 

Juan M Ventuta] 
Daniel A Terreros 3 

Ha sido necesario el injusto e inclemente sacudi­
miento de la tierra en la parte sur-occidental de la 
isla La Española/ registrado en imágenes que repro­
duce la televisión, que causan profundo horror y 
compasión fugaces, y hasta ciertos fulgores de so­
lidaridad o caridad, para que me reafirme en que 
el trajinado tema del choque de civilizaciones no es 
el que atribuyen Huntington y sus innumerables co­
mentaristas a factores culturales, y particularmente 
los religiosos -entre el cristianismo y el islamismo; 
entre Jesús y Mahoma, quienes, desde sus piná­
culos eternos, deben estar absortos ante el com­
portamiento bárbaro de sus fanáticos e interesados 
seguidores-, ni tampoco a condicionamientos de ac­
tuación dictados por las ideologías, al menos en su 
esencia teórica. 

También, para desestimar la disquisición académica 
sobre civilizaciones y culturas, entre quienes afir­
man que sólo hay una civilización: la humana, uni­
versal, única, y quienes osan denominar civilizacio­
nes a la diversa multiplicidad de culturas regionales 
-según etnias, lenguas, religiones primitivas o cultas 
-así, con su escondida carga de ironía-. Debate alre-

dedor de esa fina precisión semántica que no con­
duce a nada constructivo, sino apenas a confirmar 
lo históricamente ya sabido: la constante de todos 
los imperios ha sido la pretendida misión, con el ro­
paje de lo divino unas veces y otras desvestidas de 
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esas engañifas teologales, de imponer a otros pue­
blos su cultura y así hacerla universal. Sin importar 
las matanzas. Mortandades de seres anónimos cuya 
putridez infecta las páginas de la historia de la civili­

zación del hombre. 

Lo uno y lo otro me llevan de la mano a mostrarme 
que hay dos civilizaciones Humanas y universales.~ 
la del llamado mundo desarrollado -cuyas precisio­
nes abstractas se condensan en las estadísticas frías 
que publicita la Organización para la Cooperación y 
Desarrollo Económico- y la otra, la del eufemística­
mente llamado mundo en desarrollo -que en forma 
dispersa y prudente documentan y publican la ONU 
y sus agencias especializadas. En palabras claras y 
concretas: la civilización de la riqueza y la civiliza­
ción de la pobreza. 

Ese es el verdadero choque de civilizaciones que en 
el primer siglo del tercer milenio habrá de darse, 
no a nivel ideológico ni mucho menos teológico y, 
por fortuna, no en guerras convencionales, ni en las 
inimaginables formas del terrorismo, ni de las terri­
toriales y ya arcaicas tácticas guerrilleras, sino en 
forma Gandiana, mediante la pertinaz denuncia pa­
cífica, según la cruda y nuda realidad, basta que, a 
manera de tortura china, gota a gota, abra hueco y 
logre penetrar en la temosa testa de los poderosos. 

LA ALIANZA DE LAS CIVILIZACIONES 

Fue propuesta por España en la Asamblea de las 
Naciones Unidas de 2004 y acogida tímidamen­

te por cerca de un centenar de países, habida 
cuenta de las propuestas que la antecedieron 
y que la justifican, tiene que ser la de propiciar 
abruptamente, sin tanta burocrática lentitud 
y sin desgano -comenzando por la de sus. pro­
pios y provinciales compatriotas-, una toma de 
conciencia entre quienes detentan el poder de 
su civilización, a fin de reorientar sus esfuerzos, 
políticos y financieros, hoy muy acumulados en 
la guerra, las guerras son todas una-, a la elimina­
ción de las causas y los efectos de la pobreza- que 
también es solo una- de más de cuatro mil millones 
de humanos localizados, casi en su totalidad, en el 

hemisferio sur. 

Haití y la alianza para la civilización 

En pocas palabras, cambiar de paradigma -dirían 
los sociólogos-: de imponer su cultura/ su lengua, 
su democracia, su sistema, a elevar la dignidad del 
ser humano con todas sus diversidades genéticas y 
culturales. A eso lo han llamado igualdad que es un 
término que espanta a los que creen tenerlo todo 
y nada tienen para los otros, porque ellos no reco­
nocen alteridad alguna. ~ por qué no, comenzan­
do por el instrumento más avanzado de que hoy se 
dispone, el de los Derechos Humanos que, desde 
1948, anda buscando anidarse en el espíritu los 
controladores y manejadores del poder en las dife­
rentes latitudes del mundo. Sin quedarse en la can­
taleta de que sus propios patrocinadores violan en 
cuanto sus representantes de uniforme o de paisa­
no caen en la trampa de los impulsos primitivos de 
la agresividad. 

Sí, Haití, país casi sepultado en el olvido por la 
insolidaridad, que hace unas horas ha resucita­

do gracias a sus innumerables miles de muer­
tos, ojalá para despertar y concitar conciencias, 
es un Estado fallido -Failed State-.~ tanto que lo 
poco que de tal organización se da allí ha estado a 
costa de la ONU, y la esquiva seguridad se ha confia­
do a cubierta de los Cascos Azules, sobre la cabeza. 
De jóvenes militares de cerca de una veintena de 
países en Misión Humanitaria, entre .ellos Colom­
bia, Brasil, Estados Unidos, España y Canadá. Ade­
más de ser el más pobre de América y de Occidente/ 

es una nación africana -en el prístino sentido que 
tiene la palabra nación-, negra, de cuerpo erguido y 
andar pausado y cadencioso, de carne de fibra larga 
y resistente, de piel selvática, dura. Y oscura, de ojos 
atentos, olfato pronto y primitivo, que vive en El Ca­
ribe la misma canícula del trópico durante casi lato­
talidad del año. Que, como herencia de los conquis­
tadores de antaño, habla la culta y exquisita lengua 
francesa, entreverada con el inglés, el español y sus 
vocablos tribales, que resulta en el sonoro tambo­

rileo patuá, que viste preferentemente de blanco, el 
mismo color de las mortajas que hoy cubren miles 
de cadáveres esparcidos por las calles de Puerto 
Príncipe, convertidas en margue infernal. como 
decía en un telediario un reportero gráfico que re­
corre el mundo, capturando con su lente inmen-

sos contrastes esta civilización. Que realizaba un 
trabajo en Haitf apenas dos meses atrás -antes del 
terremoto, pero después de los desastrosos efectos 
dejados por los vendales y huracanes de los dos úl­
timos años/ añadiduras de la naturaleza sobre la tra­
gedia social de tantos siglos de ignominia-, que ha­
bía comentado a sus hijos que el sí había conocido y 
filmado el y ese infierno es Haitf. El infierno 
ya no de la pobreza, digo yo, sino el de la extrema 
pobreza~ el la miseria, el del 

Qué escena tan a-la de los pintores anóni­
mos de los famosos cuadros/ naive como ellos mis­
mos, que dibujan sobre sus lienzos en los que casi 
siempre estampan el mercado de sabrosas, colori­
das y olorosas frutas tropicales: papayas/ aguacates, 
patillas, bananas, guayabas y granadillas, que en 
bateas de madera apilan mujeres morenas, quienes 

sentadas o de pie, exhiben el tallo de su cuello tan 
recto como el de una recién nacida a la luz. De 

esos conservo dos. Uno aquí en el Mediterráneo, el 
otro más allá del Atlántico, en andina: Mi­
che!, 93 (¿habrá muerto Michel en el terremoto del 

martes 12 a las cinco menos seis minutos, antes del 
atardecer?), de colores fuertes y composición pira­
midal, de formato vertical mediano, regalo de una 
de mis hijas; Carlos 2007 (qué bueno si sigues vivo, 
admirado y desconocido amigo, me encanta tu for­
ma iluminada de ver), compuesto de espacios cons­
truidos en diagonal en los que predomina la luz de 

las túnicas blancas, suvenir ganado en imaginaria 
puja en el mercado de Santo Domingo hace justo 
dos años ante otra marchante ocasional, compañe­
ra de la actividad académica que nos congregaba 
allá, en la orilla de arribo Colón a América~ a re­
presentantes de los países hispanoamericanos y a 
los del de habla inglesa y castellana, por lo 
que la francesa no participaba. 

Haitianos que la tela con un solo cuadro, só-

lido, con los de su tierra y de sus manos, 

bien distinto a los cuadros -también de producción 
popular y anónima- de los etiopes~ antiguos abisi­
nios} en los que trasluce una nostalgia ficticia, de 

una saudade impuesta el trono (Allí Etiopía, con 
olor de de donde la sangre ára-
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be y la negra se funden en carne de magras y felinas 
formas femeninas y se trasluce en grandes ojos de 
luz enmarcados de nocturnidad). Lienzos cuyo es­
pacio segmentan en veinte o más mosaicos regula­
res para recordar el supuesto origen real del poder 
divino del último emperador, Haile Selassie, al siglo 
XIII. A la dinastía iniciada por el hijo del rey Salomón 
y la reina Saba. El Negus, el mismo que aún reina­
ba en 1970, de espaldas a las miserias de su pue­
blo y de su raza, cuando el 24 de julio me recibía 
en audiencia especial en su Jubilee Palace de Addis 
Abeba en busca del reconocimiento político de los 

países africanos al Consejo de Naciones Unidas para 
Namibia, órgano especial de la ONU que culminó fe­
lizmente su misión cuando años más tarde se logró 
la independencia del territorio y su libre adminis­
tración por los namibianos. Y la abolición del apar­
theid gracias a Nelson Mandela, hito humano de 
la historia universal, quien demostró, una vez más 
en la historia contemporánea, como Gandhi en la 
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India, silenciosos tejedores de la verdadera Alianza 
de las Civilizaciones, que no es necesaria la violen­
cia para derrotar a las ignominias, las violaciones de 
los derechos fundamentales, las desigualdades. las 
exclusiones sociales, la dominación del más fuerte; 
triunfo del poder de la fe, del espíritu} de la pasión, 
del amor, sobre el insolidario olvido de que todos 
somos los mismos y sobre la falta de aceptación de 

las otredades. 

Haití, gracias Haití. Por abrirme a una nueva luz que 
antes me era difusa que me ha permitido intentar 
comprender, analizar y hasta atreverme a seguir ex­

presando mi opinión sobre. la encrucijada en la que 
nos encontramos al inicio del segundo decenio de 
este tercer milenio. Y paz en sus tumbas, así sean 
colectivas, a los miles de anónimos congéneres que 
este martes 12 dejaron de pertenecer a la civiliza­
ción de la pobreza e interrumpieron su sueño de su­
pervivencia digna, la que todo ser humano merece. 

N N 

la Facultad de Derecho de la Universidad Autónoma latinoamericana/ UNAUlA, con el ánimo de promover 
la generación de nuevo con<?cimiento en las áreas del Derecho/ convoca a la comunidad académica local, 
nacional e internacional a presentar sus artículos para la próxima publicación de la Revista Ratio Juris. Los 
días de recepción serán entre febrero de 2010 hasta junio del mismo año. 

Actualmente adelantamos el proceso de indexación de la Revista ante el Departamento Administrativo de 
Ciencia y Tecnología, Colciencias, por lo cual los artículos que serán publicados en el próximo número, podrán 
participar en la convocatoria para indexación coordinada semestralmente por Publindex. 

A continuación presentaos las directrices a tener en cuenta para la presentación de los artículos. La recep­
ción de éstos será como lo señalamos al comienzo. 

1. DI DE 

Los artículos deben remitirse al director de la revista, Dr. Fernando Salazar Mejía, a los correos electrónicos: 
fernando.salazar@unaula.edu.co. fernandos@une.net.co, iosena-@hotmail.com en formato electrónico. 
Los; artículos deben corresponder a: 

1.1 ARTÍCULO DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA: documento que presenta, de manera de­
tallada, los resultados originales de proyectos terminados de investigación. la estructura generalmente 
utilizada contiene cuatro apartes importantes: introducción, metodología, resultados y conclusiones. 

1.2 ARTÍCULO DE REFLEXIÓN. Documento que presenta resultados de investigación terminada desde una 
perspectiva analítica/ interpretativa o crítica del autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuentes 
originales. 

2. ERIMI DE y 

los artículos deberán ser inéditos y originales. La extensión de las contribuciones no excederá de las trein­
ta (30) páginas. Todos los autores deberán enviar su contribución en formato Word, espacio y medio, letra 
Times New Roman 12, dos resúmenes (uno en castellano y otro en inglés} que no superen las 10 líneas de 
extensión (máximo 250 palabras) cada uno de ellos, y las correspondientes palabras clave en ambos idiomas. 
las palabras extranjeras van en cursiva. Se utilizará paréntesis para intervenciones y omisiones. 

3. DATOS 

Se enviará el nombre completo y apellidos del autor, una breve trayectoria académica, institución en la que 
labora y su dependencia, las afiliaciones nacionales e internacionales, número telefónico y la dirección postal 
y electrónica. 

4. y 

los artículos serán revisados por la coordinación de la Revista y remitidos al Comité Editorial y al Comité Cien­
tífico. El Comité Editorial nombrará pares académicos calificados para valorar la pertinencia y relevancia de 
los artículos. El Comité Científico seleccionará, entre el material recibido, el que será finalmente publicado. 
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